







































Es fácil imaginar la cantidad de gente que debe 
prestar ayuda en mayor o menor medida para que 
una sola persona pueda redactar un manuscrito 
como este. Si bien he sido yo quien ha puesto las 
letras una detrás de otra, nada hubiera logrado sin 
la contribución de un sinnúmero de personas, a 
algunas de las cuales paso a expresar mi agra-
decimiento individual.
A Fernando Navarro, que además de ser faro y 
guía de todos los que nos dedicamos a la traduc-
ción médica (pero también como persona y como 
compañero), fue a quien presenté en primer lugar 
mi idea de este manuscrito e inmediatamente me 
puso en contacto con la Fundación Dr. Antonio 
Esteve.
A Fèlix Bosch, de la Fundación Dr. Antonio Es-
teve, quien se interesó por el proyecto y lo impulsó 
cuando hubo lugar. Cerrar el trato con él fue tan 
fácil como un apretón de manos, y en todo mo-
mento he contado con su respaldo, su discreción 
y su colaboración, por lo que le estoy y le estaré 
profundamente agradecido.
A María Luisa Clark y Gustavo Silva, que 
tardaron solo unos minutos en responder afir-
mativamente al mensaje en que les pedía que 
redactaran un prólogo. Eso sería suficiente para 
estarles enormemente agradecido, pero además 
María Luisa ha redactado esa pequeña maravilla 
que el lector encontrará antes que estos agra-
decimientos.
Al Dr. Juan Manuel Igea, mi querido amigo 
Juanma, que es mi referente en lo humano y en 
lo profesional, un regalo que la vida me hizo hace 
ya 30 años. Además, ha mejorado el manuscrito 
con sus cariñosas y muy fundadas observacio-
nes. El lector se hará cargo de la imposibilidad de 
expresar con palabras el agradecimiento a quien 
tanto se debe, habiéndolo recibido todo a cambio 
de casi nada. Confío en poder seguir aprendiendo 
de él en los próximos 30 años.
A Gonzalo Claros, presidente de Tremédica 
hasta marzo de 2012, que fue quien me animó 
a dar mi primera charla sobre el tema que nos 
ocupa, a escribir el primer artículo y a entrar en 
Tremédica, de cuya junta directiva soy secretario 
en la actualidad. 
A todos los compañeros que intervienen en los 
foros de Tremédica también deseo mostrarles mi 
agradecimiento, pero muy especialmente a mis 
compañeras de la junta Cristina Márquez, Bertha 
Gutiérrez, Blanca Mayor y Elena Trigo. Todos los 
debates y todas las opiniones sirven para conocer 
mejor la profesión y, por lo tanto, para mejorar 
manuales como este.
A Carmen Company, revisora de este manual. 
Con su buen hacer profesional y personal ha mejo-
rado notablemente la forma y el fondo del original, 
confirmando mi opinión, ampliamente expuesta 
en el texto, de que no hay mayor fortuna para un 
autor que topar con una revisora tan competente.
De entre los miembros de mi familia y mis ami-
gos, a quienes también se lo debo todo, he de 
destacar mi profundo y emotivo agradecimiento 
al otro Pablo, de quien tanto dependo en todos 
los aspectos de mi vida, y a cuya generosidad 
debemos el lector y yo, si se me permite decirlo, 
que pueda dedicar todo mi tiempo al trabajo que 
me apasiona.
